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if 
Tiempo ha, surgió en nosotros 

laivlea, que lia venido a tomar 
íorma y expresión acleou«da, en 
«I número 3.383 de nuestro lier-
niano mayor y valimite atleta 
oatólioo El Siglo Futuro. 

Invitasenos alli d tomar parte 
-ftctívísima en las eleóciones: y 
éoa tail motivo y entre otras eo-
WM, se nos dioe: «E» lamentable 
^a« los católicos no' se apresten 
«On mayor antelación y con de-
AÍeión mayor H «stas Inohas elec-
^rales.» «Es lamentable que, de 
«na vez, y en lugAr de invertir 
todas Ua energías y rocursos en 
otras atenciones de suyo loables, 
no se fijen en ia mayor tráscen-
doBcia que tienen estas jornadas, 
]Mra las que es necesario avezar-» 
se...» «Qs necesario que los ca-
^Ucos se decidan a ello, co-
liieiizando por prepararse desde 
«IiorH para les eleoeiones próxi-
tnas, no oesando eit la propagan-
de Hctivisiina, en la Prensa, en el 
mitin, eii los Círcujoíl....» 

A<>te pakbras taa expresivas, 
bien podemos aiU-qmr, que la or> 
(Wu est& duda. Ahora.bieu: si el 
Prirtivio Católico Nacional, per-
iectamente organizado y aguerrí» 
éo, tiene un Jefe, y ^ te da la voz, 
ñe mando; si el ^«neralísimo or-
^eca el avanoe; y lî  anidad y el 
urresto de las huestes ea iudiscu­
tible, ¿qué esperamos? 

• • 
Surja, surja ya en toda Espa­

lie, desde el Cabo Torifiana al Ca­
bo (le Palos, y desde el Cabo de 
Creus a la desembocadura del 
Ouadliana, la acción decidida 
y entusiasta del partido Católico 
Naoioual; y con él, de todos aqué­
llos que nó IIAU hecho traición 
• sn nombre de católicos, y no 
litih pactado ni transigido con el 
libeiMÜsmo. 

3urJA, si, cual, si fue^a un sóle 
li tabre, esa aguerrida falange 
de oatólicOM, que no só o la son 
(le nombre, si no que lo son de 
llecho y en verdad; y apréstense 
M luchar por Dios y por Ja Pa­
tria;, defendiendo los fueros de 
uno y otra contra todos sus des-
nataraiizsdoB hijos. Surjan, sí; y 
«aluron de Dius y de CHtolioiamo 
jas plazas y las CHÜes, Us ciuda-
«le» y loa campos, las villas y las 

aldeas, los tritios pviblicos y los 
escondidos i incone», de esta Na­
ción Española, tan privilegiada 
y tan grande, cuando era tan 
católica; y t»u abatida y achica­
da, cuando está anémica, casi 
exausta y como divorciada de 
su catolicismo y su Dios. 

Comience ya en buen hora esa 
cruzada generosa y noble de cau­
dillos católicos, que en la Prensa 
sn el mitin, en los Circuios y en 
todas partes, pregone y publique 
la Te«ÍB Católica, contra todo li­
beralismo y contra lo que él esté 
infecto. Venga ya esa valiente 
cruzada, a defender el derecho 
de Cristo a reinar y vivir en to­
das la^ soi iedades y en los pueblos 
todos; trascendiendo de la vida 
particular y privada a la públi­
ca y social, para que é»tta, que 
de hecho y prácticamente vive 
sin relación a un má« allá, salve 
los reducidos y estrechos límites 
del vivir presente; y miran­
do más aUo, se impregne; y satu^* 
re de Dios y de sn Ley santa; 
pues justo, justísimo es que ios 
hombres, loé pueblos, y las ua-
oiones rindan vasallaje, rendi­
miento y sumÍHÍón profunda, a 
Aquél de quien son, según canta 
David en el vigésimo tercero de 
sus B vimos, cuando úie»: Dommi 
est térra el plenitud ejm: orbüi ie-
rrarum, el unimrsi qut ñabiiant 
in eo. Del Señor es la tierra y su 
plenitud; el orbe y cuantos ea él 
habitan. 

• • 
A la locha pues, católicos es-

paftoles; y a preparar con tiem­
po el terreno todos y cada uno 
dentro de su po-ibilidad, y eo su 
propia respectiva esfera; a fin de 
que la Patria graqde,qiiee;a Sus 
mejores diae ondeó y plantó la 
bandera católica ea desconocidos 
mundos; se acoja y albergue hoy 
bajo sus sagrados pliegues; para 
cantar a su sombra sus victorias; 
para con su ayuda defender nues­
tra neutralidad, eu medio y « 
])esar de las actuales contiendas 
del planeta; y iwra pedir y tra­
bajar en pro de la pHZ universal, 
al advenimiento del Mesías a 
todos los hombres de buena vo­
luntad. 

Vayamos, si, todos, con ánimo 
varonil y resuelto, y sin temor a 
nada ni a nadie, a librar las bata­

llas del Señor; y vayamos confia­
dos, a preparar con ellas el cam­
po, para presentar v sacar triun­
fan ten, on las elecciones, cuales­
quiera que sean los que se pre­
senten, los candidatos católico", 
exentos de mezcla o resabio del 
más disimulado liberalismo. 

Vayamos, si, a esa lucha; y no 
aquí o allá, en éste o aquél dis­
trito sino en todos y en todas 
partes; y vayamos resuelto", a 
luchar hasta el suoriñcio, y a 
vencer siempre, pues en la lucha 
por Cristo, siempre vence aún 
saliendo vencido. 

Sí; fuera de temores y reparos; 
a preparar el terreno con tiempo, 
para presentar Candidatos en to­
dos o en la mayoría de los distri­
tos, sin que nos airedren las ven­
tajas que puedan llevar nuestros 
ContrarioH, que al ñu y a la pos­
tre, si se apoderaron de la presa, 
SQIO se debió a nuestra deserción, 
o al menos, a nuestra apatía, des­
cuido y abandono, en el cumpli­
miento de muy sagrados deberes-. 

Sí; estemos prentos, y sieg-
roos itiortñSKblés en «jl trabajo, ';5r 
dispongámonos para pfósentáir 
Candidatos, en todos loa casos y 
en t o ^ s o en ia mayoría de los 
distritos, ' proourundo siempre 
(fuera de aque los gigantes, como 
Señante, Olazábal, Sutatia, Marín 
del Campo, Echavarri, Requejo, 
Botella y otroá, que son de hoy 
y de siempre y de una y todas 
las circunscripciones), presentar 
Candidatos conocidos en las res­
pectivas demarcaciones; pites los 
pueblos están ha8ti«dos, y con 
razón, del cunérismo, del amafio 
y del encasillado. 

Y hecha est» concreción, que 
hoy damos a la publicidad, en 
espera de la sanción siipeiior, y 
a reserva de ociiparno-s en otra 
ocasión, de los motivos y móvi|e9 
táctica y éxt4-att>gia da kstá tu-
chn; reHpondamos u nuestros jefes, 
que estamos dispu««tcMi a secun­
dar sus inaodutuH, tomando como 
tales sus deseos y consejos, y 
alentemos a todos los católicos 
de buena voluntad, a que se nos-
unan on la pelen. Y pedir, ooino 
condición primera y eseacialísi-
ma de esta lucha, al Dador de to­
do bien pe)feeto, nos asista y 
ayude, pnia maroliar siempre en 
ella, animosos, decididos y ade­

lante. 
JOSÉ F . M. 

Estudios Sociales 
LA. FALTA DE FE 

Estamos en tiempo de medita-* 
ción. 

Trasloa bacanales ruidm di^ 
la engafiosa charla cariui7al«inM| 
BBoeden por una disposioión >IM̂  
bia de la Iglesia, dáas da luto -,jf' 
tristes recuerdos, icaborcalíe»-
para ios cristÁaiK» todos Qüf̂  
guardan eo sus oorazen«s las 4Wft 
blimes tradiiioiMw Ue los isatnptoif 
rabies fconte;¿nii#alD8,4le ) • Ptt~ 
•ióude.Ci-^to» ' ..i ' L 1. «i 

,E«itai|HW en t i e p ^ jA» V^lie§^ 
de ííiflexijón, d» {w«itwioÍt< « 

El gr ve tftñic 4* Ui <|«fnpti»> 
parroquiaLqua mm i»irikt a| .-pim-
fiar el Via-Cro(»s; laptípioaapH^ 
fisiones de S-ifiaoa SbatiH' ) ^ 
Ofisioa sagrados q»» , «n ,4^1^ 
tiem po oelebin, la ̂ lesia; iWmw% 
«la mosotonía : i # ' 4 M > » ^ CkM>r 
r̂ «nalf.<; todo liace quo iMW 11»̂ -
ootucenteemos y levanfcamoa íMms 
tro penfMHiiento |MHM̂  SM»wU«!t 
p̂ lar sMMtieosiihi Mtupir I M #a-
Í)lj«ieP! J»#r«i»m«i (JM; n^éfik ^ 
GóUíotíi.., i , ./. . :• ,. ,í ,r .,., 

Antearse exigía a U>i| Qiris|«««Qt 
que hiciesen peujlfneia» fNwilpy 
a nosotros nos farecai.(iBD9x<yeiat 
das. ¡A tanto llega niffptiia «^ÍK», 
iad y he Hqui^opa y»i d<^y«4R^ 
do nue^tita fel j^l. #«HilÍ^» -iNt̂ Afr 
Iglesitv 4i»iapr% •« ^ WMra^ nmm-
otros sonvOD loa qo* ,̂ «Mít^MiWJh 
con el vino de BtM^VtiM P» MÍn 

iflitimo» loqm pfmim«ti^lmmt-
halaga^ Ht|e8tr9ateAtÚ)#s*! . 

Autiguamentli jfiii«<.l»<l»¡ «riM 
más viva btMKt̂ ban JM» I»: J^JM&I 

las velas euceii4i#Ml,|i^i0ácf i | l | f 
rato extieiinr y ¿«tlO iH^ «i«i«ti» 
nífi lifk devooióu 4** IfW »:fiMl«% 

Hoy si no lu^ r^ir^i to ^éá* 
ca o e) predíoaU(««04ii(d«i«lMtt 
tro gusto, d«jaiKet céM^rtai I t f 
Iglesias lia«iand« oí vid»; o éMhr 
precio de Or jeto 40» ^ M ^ s l Ü 
inteucioujBs» . 1 

Ahora «• ao^éa «1̂  j«»1Niít' 
Santo y Viernes S a n t e r a * A^i» 
oamos loa ñelm i<MMKMVW le# 
munumentos. 2 i o á é < N l ^ M M̂ »̂  
oería la i<leti looa 4d«<<|wriit WH^ 
j«r«s Uioiei'aa <•» Mlb» >#Hr MÜ 
oaoándulo iaome&i^tef W t vM-
valioMs }»ft» y éá%Í0m»á»m i^M 
munittíci dtf oN'^lék o réiM 
lucir la namádá | ) 6 l u ^ 


